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Suma anterior 
B, Juan'Alcaraz Romiiía 
» José Alesüii Baldasaiio 
» Jo.séM.aBanet 
» Dámaso Basilio 
» .loséBianes 
» Bernardo Borras 
» Emilo Banet 
» Sixto Benitez 
» Lorenzo Boada 
* Ginés Gano 
y> José Carreño , 
» Leopoldo Cándida 
* Tomás Bernal 
» JoséBiernet 
» Anteólo fiiémet 
» HipüütoCai'naooa.» 
» Juan Chiésut&m; 
» Isidoro GaUn 
«sAddIfo ¡Basilio 
»i4Íoísé©0lm»yo 
»i^dUHvdo Laluente 
» F^tgeneio Morata 
i>'ifí 'de¿P.M.-: • •• 
* 4méhofúz Smtckm 
» Fí^netóoo Urefia '••••'• 
» Manuel A?iuar Fullea 
» Mífiuel Andrés 
» Carlos Avalos 
» Eduardo Rodiiguez 
» Enrique Deckler 
» Francisco Ferri 
» Francisco Gutiérrez 
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EL GÍNERAL GORDOÍí. 

'Etíi los mm-os deEbartom cruel-
nwnle^afiesinado pbv 1<M¡ feroces sec -
tariós del' Mahdí,^lik «luertoel último 
héroe del siglo XIXs*" 

Era <3Qrddn un cafodltei^ aflfáant« 
al «i«ík» de los que cuentan las anti-
guiis brd^cas, sin más? difepéffcia 
que mientra® éstos-recormn.caba-
llew« ÍBO maloís rocines, tos estrechos 
áml)itO(*'dél mundo que énfefSftoes «e 
coe<>ctó«}j^«Éeíttdi|Jp»8ÍMir/3>^ • .„ 
do aVéftttfras, deéfácieñdd "agravios 
y enderezaBda^ituertos, que pudié
ramos MajIíUM̂  itidíVidcates, Gúrdón, 
en alas de rápidos ferro-^oarrile» ó ' ^ 
veloees-^ gigantescüs vaporea,- í ^ o -
rre i6da ÜSJ^fónsiotí dei^laneta, bus
cando aventuras, desfaciendo agra^ 
vios y enderezando "entuertos nacio
nales. 

Ef carácter del peirsonaje es elnlis-
mo, el temple del altíá* íd¡éiítict)r, t i 

. i4í!¿!*l»emej'ante; pero con ítíSs brJos 
y iMi'ÜéVantados p ropdsittis, 'Como • 
corj^otadeiá; un grado superior de 
cultura. ' ' ' \ 

No ha "«i-do estéril él «igló'XÍX en 
hombres de esta clase, por más que 

parezcan en contradicciones con su 
espíritu positivista y mundano, é in-
xiftum»tiWes-coa las complicsrciont'á' 
sociales y los refinamientos' de todo 
género de su materialista, civiliza
ción, y de todas las naciones moder
nas, precisamente laque mejor pue
de caracterizar nuestra época y la 
que más de ordinario recibe los ante
riores calificativos, es una de lasque 
mayor contingente han aportado k 
esto acervo de glorias y de heroís
mos. 

Era Gord'in hombre de poco más 
de50 años. Nacido en 1834, de una 
ilustre familia que ha dado á Ingla
terra muchos dias gloriosos en las 
armas y en las letras, siguió la carre
ra de ingenieros. 

Estuvo en la guerra de Crimea y 
fué heredo en el cerco de Sebastopol 
en 1856. 

Firmada la paz, quedó formando 
parte de la comisión encargada de 
fijar las fronteras de Rusia y Tur
quía.' 

En 4858 formó parte de la expedí-

ptt#s en el pais^ qUe expíoro e* toda 
sui extensión. -

Al frente del Ejército siempre victo
rioso, combatió en 1863 y 64 la suble
vación de los laipings. En seis meses 
de campaña tomó cuatro grandes 
ciudades y doce fortíjlezas; libró nu
merosas batallas y puso fuera de 
combale veinte veces más enemigos 
que soldados mandaba. Encontró la 
sublevación en todo su vigor, hasta 
el punto de amenazar con la ruptura 
de la unidad del imperio chino, y lá 
dejó espirante. Despidióse Ide sus sol
dados, que estaban orgullosos yj,«a-
tisfechos de su jefe, y se embarcó pa
ra Inglaterra, llevando por toda re
compensa y lodo tesoro el titulo 
militar mas alto déla China, el título 
detitu y ¡a extraña condecoración de 
la chaqueta amarilla.. Renunciands á 
las riquezas y A los honores que Chi
na le ofrecía, volvió á cumplir sus 
ordinarios deberes conato oficial del 
cuerpo de ingenieros, y limitó su 
ambición á trabajos útiles, pero os-
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¿Quien pudiera imaginar que en 
aquel cuerpoiudonáabíe se alberga un 
espíritu místico y piadoso? Górdón 
llevaba siempre, como dice Claretie, 
en una mano el rewólver y en la otra 
la Biblia. . 

Las «Reflexiones en Wl^stina,» es
critas jurante la permanencia del 

I general en Tierra Santa, y publicadas 
iporsu ordene! año último, compren
den dos'paftes. una eo la cual Gor-' 

|dó« idiscute ciertos puntos que han 
iquédaií0'^¿bnros sobre la topografía 
de l0¿ Sanios Lugares, y otro donde 
expone una doctrina mística, no muy 

Oondloloi ies . 

El pago será siempre adelantado y en metáiieo ó letras de fácil cobra.-— La Re
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No sedevuel 
ven los originales. 

A-Xiunolos á p r e c i o s o o n v e n o l o u a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR^ 24. 

clag«, cuyas ideas fundamentales 
soi'-4jue la Bibliadebeser compren-

- tfíL«*^*&g(5Víeffiíén11, y tpeériMféfi*^*^ 
so se rige por la ley de las repeücio-
«>es. Revélase en esta obra admira
blemente la piedad (Je Gordón, exal-

, tada y sutil, que forma extraño.'con-
traste con el espíritu positivista y gue
rrero del ilustre soldado. 

Eft las cartas dirigidas á su her
mana, publicadas repetidas veces, st 
demuestra todo el empeño y toda la 
energía que puso en acabar con la 
trata de esclavos en la diferentes 
ocasiones que obtuvo el mando del 
Sudan. Luchaba con gravísimos in
convenientes, como son la indife
rencia cuando no la simpatía, con 
que el país ve ese comercio nefan
do, y la resignación, cuando no el 
placer, (con que lo sufren los que de 
él son objeto. Los hijos vendidos no 
experimentan más pena que los pa
dres que los venden. Uno de los co
lonos de cierta estación, fundada por 
Gordón, que era padre de dos hijos, 
robó una vaca á un vecino y se la 
comió.Algunos dias después presen
tóse por casualidad el generel fp Ja^ 
Mid5ñt?!feMaa?óm V - - r — — ^ 

«Nó vi más que un hijo—i-eserilae á 
su hermana,—¿Dondo está el otro? 
Pregunté á la madre,—¡Oh! Se lo he
mos dado al dueño de la vaca robada, 
—í^lta respuesta iba acompañada de 
Una sonrisa de buen humor.—Pero 
le dige, ¿no os causa esto pesar?-iOh! 
No; preferimos la vaca.—Pero le re
pliqué, ia vaca está ya comida y el 
placer pasado.—No importa, preferi
mos siempre la vaca,—Esto era com
pletamente cierto.» 

«Eatacuestión de ios esclavos, di
ce Gordón en otra carta á su herma
na, es la más: complicada, la más es
pinosa que tengo que resolver. No 
puedea-tener idea de las dificultades 
con que tropieí;o. Como prueba, ahí 
va un ejemplo. Un gran número de 
esclavos hechos en la última razzia 
délos Gallobats, rechazan quedarse 
en libertad. Estamos mejor alimen
tados en poder de nuestros nuevos 
dueños, dicen, que lo estábamos en 
el de losantiguos-jAhl {Que país este! 

No tardó en tomar parteen otros 
empeños y atrás aventuras interna
cionales, que seriii prolijo i^elatar. 
Desde 1874 obtuvo tres veces al 
ruando del Sudan, con objeto de 
organizar el país, y de abolir la tra-^ 
ta de esclavos. El último nombra* 
mienio. Jo jrecibiá.«n Enerxx de i&84, 
cuanijo al Ilefar á Ingkt#rra ,y 
cómu^car á un periiíidiWíSUS ideas 
contjc*rias al abandono d^l Sudan 
por las tropas egipcias, el. gobierno 
inglés vióse forzado, por el poder de 
la opipión, á obligar á Egipto á sal
var j a s guarniciones de las plazas 

¡que nabian permanecida'fieles, invi-
' tésele á-áirigir por si mismo la eva

cuación y aceptó inn^dudamente ei 

§ucwn á los dos dias de haber lle
gado. -' 

Llegó al Cairo y de allí partió pa
ra -Berber, remontando urfas veces 
la corriente del Nilo y atravesando 
á pié otras, extensos aienales y abra
sados desiertos. 

De Berber pasó á Khartum, y 
cuando ya se disponía á desalojar la 
población, vióse sorprendido y cer
cado por las tropas del Mahdi. 

Solo y abandonado en medio de 
un país enemigo, sin esperanza de 
salvación y poco menos que en la 
imposibilidad de recibir socorros y 
ayuda de su patria ó de Egipto, el 
viril espíritu del general Gordón no 
desmayó un momento, y se aprestó á 
resistir hasta el último instante, pa
ra defender la vida de 40.000 perso
nas que en sus manos la hablan de
positado. 

Mientras llegaban los socorros ó 
la situación-cambiaba, se resolvió á 
esperar, preparándose para lu defen
sa. No .se impacientaba ni tt-mia, y se 
coucr taba.áeuviar A.suii. .i. , *;u.»n-
do las circuastanciaü iu |jetmitiau, 
aquellos despachos dignes modelos 
de laconismo espartano, «n que solo 
decia: «en Khartum todo está bien.» 

Haciendo un supremo esfuerzo, In
glaterra habíase decidido á gastar 20 
millones y á derramar la sangre de 
sus soldados para salvar á Górdón, 
héroe y gloria nacional, conjo dicen 
á una todos los periódicos ingleses. 
Ya llegaba la expedición á los muros 
de Khartum, tras grandes fatigas y 
trabajos, y ya, creía terminada feliz
mente su empresa, cuando los dis
paros que desde la plaza se le diri
gían, le advirtieron que estaba en 
poder del enemigo. 

¿Hacia mucho tiempo que las tro
pas del Mahdi se hablan apoderado 
de ella? ¿Penetraron por traición ó 
después de encarnizado combate? 
Nada se sabe fijamente, si bien la 
versión más verosímil es la de que 
fué entregada por un traidor. El ge
neral Gordón ha muerto acuchilla
do por el epemigq. 

Aquél león ha caído, al fin devora-, 
do por los chacales, como diria Che-
bullez. 

¿Es de extrañar que un hombre de 
este carácter y de estas condiciones y 
esta historia, llame en los momentos 
presentes la atención de todo el mun
do civilizado? Los periódicos inglesas 
vienen llenos de artículos, noticias y 
telegramas, ya haciendo conjeturas 
sobre la suerte del invicto caudillo^ 
ya relatando su trágico fin, ya exci^ 
tandoal Gobiernobritáuico átonoyar 
venganza; Ja prensa de las otra» na
ciones, consagra también ,lu|;«Kt:/pre« 
ferenteá narrar las aventurasy ápm 
tar el carácter del defensor de Kh i-
tum. 


